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M
uchas entidades recurren a las formas jurídicas para dividir, desde el punto de vista formal, sus recursos. En realidad, se trata de una sola empresa, pero aparentemente se presentan como muchas. Sería ideal que el revisor fiscal lo fuera de la totalidad de las entidades que están sometidas a un mismo control. En Colombia muchos contadores no emiten opiniones sobre los estados financieros consolidados, alegando que ellos no examinaron a las subordinadas y que no existen fundamentos para poder apoyarse en los trabajos realizados por los revisores fiscales de las subordinadas. ¿Por qué razón el revisor fiscal de la matriz estaría inhabilitado para examinar las subordinadas? Si el revisor fiscal de la matriz y de la subordinada tuviera que obedecer a los órganos de ésta, podría pensarse que carecería de independencia. Pero si dicho auditor dependiera únicamente de su nominador no podría alegarse impedimento. Hemos expuesto que el contrato laboral no es compatible con la revisoría fiscal, porque la subordinación que lo caracteriza pone en riesgo y puede llegar a eliminar la independencia del profesional de la contabilidad. Los empleados son aquellos que están vinculados por el contrato laboral. Este casuismo trae muchas dificultades. Al exigir la independencia de criterio, de acceso a la evidencia y de opinión, cualquier vínculo podría ser inadmisible si en su desarrollo la controlante o la controlada, o cualquiera de sus funcionarios, pudiera emitir órdenes al revisor. Las normas amplias, abiertas, cubren muchas más situaciones al tiempo que exigen más juicios porque hay que analizar cada situación. En el casuismo es el legislador el que ha hecho un juicio y determinado una consecuencia. Esto fomenta que los contables se limitan a aplicar las normas sin pensar si son adecuadas. Una sociedad matriz es generalmente socia de la subordinada. Puede suceder que el control se derive del porcentaje de capital de que sea propietario el controlante. Si en la subordinada manda la socia, es decir, la matriz, el contable podría perder sus trabajos si no le hace caso. Esto es exactamente lo mismo que podría suceder si el revisor fiscal no obedece a los socios que lo han designado. Muchas interpretaciones se han fundamentado en el deseo de impedir que ciertas firmas de contadores presten muchos servicios a un mismo grupo. Es así como nos hemos quedado sin dictamen consolidado. Parece que el efecto es más grave que lo que se quiere proteger. Con el predominio de las SAS ahora tenemos muchas empresas de un solo socio, en forma que este designa el revisor de la matriz y luego el revisor de la subordinada. La independencia es un medio, un instrumento, para ayudar al contador a ser íntegro y objetivo. Esta debe ser real, no meramente teórica. Las apariencias de independencia pueden esconder una real subordinación.  El control sobre las entidades les impide tomar decisiones autónomamente. Por ello, como ya lo afirmamos, lo mejor es que el revisor fiscal lo sea de todo el grupo y solo dependa de los electores de la matriz. Es mejor el enfoque de principios que consagró la Ley 43 de 1990 y que también están contemplados en el código internacional de ética para los profesionales de la contabilidad.
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